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         Isabella se estiró en la cama. Se había acostado tarde la noche anterior. Aún le dolían los pies después de todas las horas que había pasado llevando tacones, y estaba aliviada de que tendría el fin de semana completo para descansar. Se habían retrasado en Nueva York y no despegaron hasta pasadas tres horas y media de la hora programada para el despegue. Ella llevaba seis años trabajando como azafata de vuelo y le encantaba su trabajo que le permitía ver casi el mundo entero. Estaba pensando en John, él había sido uno de los pilotos del avión que venía de Nueva York la noche anterior,  y le había hecho saber que la deseaba. 

         Ella suponía que él estaba casado; era un poco mayor que ella, pero muy atractivo, incluso sin tener en cuenta el precioso uniforme que excitaba a la mayoría de las mujeres. Había atravesado el avión unas cuantas veces durante el viaje, y cada vez, se había rozado de una forma innecesariamente dura contra sus nalgas firmes cuando tenía que pasar por delante de ella en el pasillo estrecho del avión. Ella había contenido el aliento cuando él le susurró que era hermosa mientras apretaba su pene contra sus nalgas de vuelta a la cabina del piloto. Él se había propasado, pensó ella, y mucho. Pero no se podría considerar que era realmente acoso sexual si ambas partes disfrutaban. 

         Habían volado juntos en otras ocasiones y ella sabía desde hacía tiempo que a él le gustaba su aspecto, pero nunca lo había demostrado de una manera tan clara hasta entonces. Cuando aterrizaron en Copenhague, él dejó el avión con un colega rápidamente, y ella sólo le vio un instante mientras se metía en su coche y se alejaba.

          
   

         Ella retiró las mantas y la sábana y dejó que su mano se deslizara hasta su vientre antes de colocar ambas manos en cada uno de sus pechos redondos y agraciados, luego, cerrando los ojos y amasándolos, mientras se imaginaba que eran las manos fuertes y bronceadas de John. Respiró un poco más pesadamente, y la increíble sensación cálida de la excitación se difuminó desde su coño hasta el resto de su cuerpo, mientras ella cautelosa, experimentalmente, susurró su nombre. Daba gusto, no tuvo ninguna dificultad en imaginarse cómo sería estar con él, y el pensamiento hizo que la calidez la invadiera.

         Una de sus manos se abrió camino abajo, mientras que la otra jugueteaba  ávidamente con sus pezones, que se habían endurecido y vuelto más sensibles con cada toque ligero. Daba un gran placer, y jadeó mientras sus piernas levemente dobladas se abrieron y dejó que sus dedos se deslizaran hacia arriba y hacia abajo en su coño que ya estaba mojado. Pronto dejó que sus dedos se deslizaran hacia dentro y gimió en voz alta. Empezó a moverse rítmicamente contra sus dedos. Habría dado lo que fuera porque él estuviera allí en ese momento. No habría titubeado ni un instante. Sus muchos avances y flirteos en el avión la habían debilitado. 

         Ella se había enamorado de él, sin duda alguna, y se estaba obsesionando cada vez más con su idea. Había sentido su erección muy claramente cuando se había apretado contra ella fuertemente en el pasillo, allí entre los pasajeros y le había susurrado lo hermosa que estaba. Ella llevaba el pelo largo y rubio recogido mientras trabajaba, pero durante las últimas semanas se había asegurado de soltarse la melena al bajar del avión de manera que él pudiera ver lo seductoramente bella que era. Era alta y esbelta, y sus ojos azules brillaban cuando le miraban. Estaba segura de que él sabía lo que ella sentía por él.

         Estiró la mano para alcanzar un consolador que tenía en la mesilla de noche. Después de que ella y Danny se divorciaron hacía casi un año, lo había usado con frecuencia. Necesitaba sus orgasmos y quería estar en forma para cuando, esperaba que fuese pronto, volviera a tener una vida sexual activa. Ella y Danny habían hecho el amor varias veces al día durante los primeros años. Eran insaciables y estaban en la misma onda en cuanto a probar sus límites y explorar de forma juguetona y guarra maneras nuevas de hacer el amor. Pero Danny había pedido el divorcio cuando ella se negó a abandonar su trabajo. Él quería una mujer que estuviera en casa todas las noches, y ahora había encontrado una que lo estaba. 

         Ella se había quedado triste, pero su trabajo lo era todo para ella, y ahora que había estudiado sus sentimientos adecuadamente, sabía que era más importante para ella de lo que lo era él. Habían hecho el amor la última noche que pasaron juntos en la casa, incluso varias veces. Estaban desesperados, era una locura, se aferraban a sus cuerpos hasta que su deseo alcanzó cotas nuevas, pero siguieron adelante con su decisión y ella sólo lo había visto una vez desde entonces.

          
   

         El sustituto fálico realista se deslizó fácilmente en su coño húmedo mientras ella susurraba el nombre de John una y otra vez. Se retorció en la cama mientras se apretaba los pechos con fuerza, y cuando sintió que le llegaba el orgasmo, echó la cabeza hacia atrás y tensó los músculos entorno a lo que en este bello momento era el pene duro de John. Pronto sintió las poderosas contracciones en su coño, su clítoris hormigueaba y ella se movió ávidamente mientras terminaba con la masturbación.

          
   

           Quería irse de compras ahora que por fin tenía un poco de tiempo libre mientras estaban abiertas las tiendas, así que se dio una ducha rápida y disfrutó de los rayos cálidos del sol primaveral al cruzar la gran plaza en la ciudad. No tenía ningún plan para el fin de semana. Su hermana le había invitado para ir a ver una obra de teatro, pero ella declinó la oferta, quería disfrutar de un fin de semana en casa, y no le molestaba en absoluto si eso significaba que se quedaba a solas en casa viendo la televisión. Caminó por la calle comercial y miró los escaparates, saludó con la cabeza a un par de colegas del trabajo y compró las pocas cosas que quería.

                 – Estás guapa en zapatos planos también.

         Se quedó helada. Estaba parada en un cruce al final de la calle camino de vuelta a su piso cuando escuchó su voz encantadora que venía de detrás.

         –John.

         Ella se giró, pero su sonrisa se borró al ver a una mujer un poco más joven que se acercaba corriendo a él.

         – Por qué no me has esperado… 

         La mujer joven jadeaba ligeramente.

         Isabella miró a John. Parecía completamente serio cuando agarró la mano de su esposa, saludó con la cabeza a la rubia que es su colega de trabajo y cruzó la calle. Ella no tuvo la ocasión de decir ni una palabra, y ahora estaba enfadada. ¿Cómo se había atrevido? No se merecía sus atenciones, por lo visto tenía bastantes cosas en su vida, y ella no quería ser parte de una escisión matrimonial. La fantasía de esa mañana se había malgastado completamente. Una bella experiencia, sí, pero estaba segura de que habría logrado la misma sensación fantaseando sobre cualquier otro hombre que conociese y que encontrara atractivo.

         –	¿No cruzas, entonces?

         La luz se había vuelto roja antes de que se pudiera percatar de quién le había hecho la pregunta. Un caballero un poco mayor que ella, le sonrió amablemente y le tendió su brazo. Sus ojos eran tiernos, estaba bien vestido y parecía bastante atractivo con su pelo gris levemente revuelto y unos labios preciosos curvados que se abrían en una sonrisa que le hizo a ella pensar en besos ardientes e íntimos.

         –	Si… voy a cruzar… y gracias. Me quedé con la cabeza en otra parte durante un momento.

         Ella le agarró del brazo y cruzaron la calle juntos.

         –  ¿Quién es el afortunado?

         Ella rió, él era encantador, su voz era profunda y se sentía perfectamente segura acompañada por él.

          –  Oh, no era nadie, un error… me parece.

         –	Agua pasada no mueve molino. ¿Quizás me permites invitarte a un café?

         –	¿Por qué no? –replicó ella con una sonrisa y los dos se encaminaron hacia una cafetería al aire libre donde podían disfrutar del sol.

         –	Me llamo Thomas.

         –	Vale, perdona… Yo soy Isabella. 

          
   

         Ella seguía agarrada a su brazo y pensó que los dos parecían cualquier otra pareja.

         Resultó ser que Thomas era contratista. Era propietario de una empresa grande y trabajaba casi siempre en España donde estaba la sede de la empresa. Sólo estaba en Dinamarca porque su hija se casaba. Estaba alojado en un hotel en la ciudad. Normalmente vivía en Madrid. Estaba divorciado y actualmente no salía con nadie. Antes de siquiera poder darse cuenta, ella ya le había contado su matrimonio fracasado, y acerca de John que parecía estar casado.

         –	Azafata de vuelo, ¿es un trabajo interesante?

         –	Lo es, aunque no es tan exótico como piensa la mayoría de la gente, pero me gusta mi trabajo, me viene muy bien, por lo menos hasta que tenga niños.

         Él supuso que ella tendría aproximadamente la edad de su propia hija, que sería unos veinte y largos.

         –	¿Quieres tener hijos?

         –	Quizás… no lo sé. Supongo que me da miedo terminar por lamentarme por no haberlos tenido.

         –	Hmm... ¿Tienes algún plan para esta noche?

         Ella le miró intensamente. Era un hombre muy atractivo y varias veces se había pillado a sí misma deseándole.

         –	No, creo que no.

         –	Quizás podemos salir a cenar. Nada especial, sólo por acompañarnos mútuamente. Quiero decir, ¿te apetece?

         Ella sonrió y sus ojos azules brillaron cuando le contestó que estaría encantada. Thomas la recogería en su piso a las siete y luego se irían a un sitio tranquilo para cenar. Normalmente, ella no saldría con un hombre que no conociese de antes, pero Thomas era una excepción, no podía imaginarse tener miedo de nada cuando estaba con él. Se sentía atraída por su experiencia.  Supuso que él tendría cincuenta y pocos años, era guapo, muy encantador, pero también inteligente y muy interesante. Tenía un aspecto aseado y varonil. Sus hombros anchos y espalda recta le hacían parecer tener dominio de sí mismo. 

         En sus ojos se veía una profundidad que daba a entender que no le eran desconocidas las dificultades en la vida y que era bondadoso con las personas que amaba. Ella deseaba volver a verle. Esta vez no hablaría de John. Esta tenía que ser la noche de ellos dos, quizás la única que tendrían, pero eso no era importante. Ella quería disfrutar del momento, y no quería decepcionarle.

          
   

          Se tomó su tiempo con tranquilidad después de la ducha. Quería elegir el conjunto ideal. No demasiado recatado y tampoco muy descarado, pero que le hiciera fijarse en ella como mujer. Estaba segura de que lo haría cuando se embutió un vestido ceñido de color morado que le llegaba a la altura de medio muslo esbelto
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